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VASALLAJE. MORAL 


A pesar de que el movimiento 
autónomo de los trabajadores na- 
ce en una esfera de acción en la 
cual no alcanzan las instituciones 
burguesas a tener un dominio 
directo, es tal la: influencia del 
medio conservador creado, que 
indirectamente los prejuicios do- 
minantes en el medio ambiente 
capitalista ejercen un gran influjo 
aún sobre la masa proletaria, y 
hasta sobre quienes se consideran 
los más autorizados representan- 
tes del pensamiento revolucionario. 

En esa influencia indirecta que 
el ambiente burgués tiene en el 
campo obrero está la razón de 
ser de todas las incongruencias de 
que ha dado muestra continua- 
mente una parte de la organiza- 
ción de clase. Cuando el prole- 
tariado, o parte. de él, se dirigen 
al Estado en demanda de medidas 
benefactoras del trabajo estable- 
ciendo legislaciones especiales 
protectoras; cuando se solicita 


- el proteccionismo sobre un pro- 


ducto extranjero para dejar libre 
el mercado al del país; cuando 
se piden reformas de leyes de 
impuestos y demás, se procede 
bajo la influencia burguesa intro- 
ducida en un radio de acción com- 


- pletamente obrero subvertido por 


- 


prácticas extrañas. 

Y es tan poderosa esta influen- 
cia (aunque pocos la noten) que 
llega en ciertos momentos a diri- 
gir e inspirar a los mejores re- 
presentantes de la clase obrera. 
Así hemos podido ver durante va- 
rios años predicar el concepto 
burgués que atribuye a las huel- 
gas la causa del encarecimiento 
de la vida, en propias tribunas 
huelguistas y por boca de los más 
furiosos predicadores de la muer- 
te de la burguesía. 

Los capitalistas, en vista de 
que sus ganancias se veían en 
peligro por los continuos movi- 
mientos de reinvidicación de los 
obreros, adoptaron varios medios 
para neutralizar su mal; crearon 
organizaciones antihuelguístas, pu- 
sieron a su servicio a la autori- 
dad, y como medio de dominio 
moral inspiraron a los diarios la 
vieja prédica de la ciencia bur- 
guesa europea que daba por cau- 
sa de empeoramiento de la clase 
obrera, precisamente a su movi- 


miento de reinvidicación y a su 


medio de mejora. Y el viejo e in- 
teresado argumento fué recogido 
como un descubrimiento propio 
y genial de cuantos querían obte- 
ner título de sabedor en las tri- 
bunas proletarias. 

Hoy la táctica burguesa triunfó. 
La prédica tuvo efecto. ¿Para qué 
hacer huelgas, si eso perjudica a 
los obreros mismos por el aumen- 
to de los productos? La simpleza 
de los predicadores fué, pues, 
coronada por esa otra simpleza 
de los oyentes, respondiendo al 
plan astuto del capitalismo. 

Ya no hay huelgas casi, pues 


las pocas que se sostienen en el 


año no alcanzan al uno por ciento 
de los obreros; ya no hay aumen- 
tos de salarios ni mejora obrera 
de ningún género; y como todo 
lo necesario a la vida, desde el 
alquiler al pan, ha subido más 
que nunca, la mentira burguesa y 
la estúpidez de los predicadores 
queda tan evidente como el.resul- 
tado desastroso producido en la 


- mente. 


mentalidad y en la organización 
de los trabajadores. 

Todos los traspiés y los desas- 
tres que sufra el proletariado son 
y 'serán consecuencia de la influen- 
cia que el ambiente actual ejerce 
en su seno, directa ó indirecta- 
Cuando este ascendiente 
desaparezca y una sólida concien- 
ciade clase ilumine á nuestra clase, 
su lucha será siempre victoriosa y 
su marcha una carrerade vencedor. 

El principio y la base en que 
descansa el dominio capitalista es 
la «subordinación moral que -le 
presta la clase obrera. Impidamos, 
pues, que hasta en el campo en 
que se trabaja por la emancipación 
proletaria nazca un vasallaje moral 
al dominio que tendemos á destruir. 


La campaña contra 
las leyes represivas 


Inensilcación de lo propaganda del Comité Obrero 


El Comité especial, constituído por 
las organizaciones sindicales, ha ini- 
ciado de lleno la tarea que le ha si- 
do encomendada. 

Después de pasar notas a los sin- 
dicatos no adheridos aún, insistiendo 
para que lo hagan, dado su carácter 
eminentemente de clase, y a los com- 
pañeros que pueden hacer uso de la 
palabra en los actos que patrocine, 
a fin de que presten decididamente 
su concurso, ha llamado a una nue- 
va reunión de delegados de los sin- 
dicatos de la capital, la que fué ce- 
lebrada el lunes 15 del corriente. 

En esta reunión, los delegados, 
comprendiendo la necesidad de que 
la agitación sea lo más intensa posi- 
ble, han acordado realizar una serie 
de mitin públicos en locales cerra- 
dos y en las plazas, concluyendo la 
primera campaña con una gran ma- 
nifestación en la plaza Lavalle. 

Los actos a realizarse, después de 
los dos primeros que se han llevado 
a cabo en Montes de Oca 972 y Mé- 
jico 2070, tendrán lugar en los si- 
guientes días: 4 de julio, en la Nuo- 
va XX Settembre, calle Bustamante 
563. 14 idem, plaza Matheu, (Boca). 
25 idem Casa Suiza, calle Rodríguez 
Peña 254. 4 de agosto, en la plaza 
Centenario. 18 idem, Parque de los 
patricios. 1% de Septiembre, gran 
manifestación que, saliendo de la 
plaza Constitución, irá a la de Lava- 
lle, donde oradores designados por 
el Comité, dirigirán la palabra a los 
trabajadores. 

Por este programa de acción que 
se ha dado el Comité, los trabajado- 
res y organizaciones adheridas pue- 
den hacerse una idea de su impor- 
tancia. 

Ninguna organización debe negar 
su concurso, y hasta deberían contri- 
buir ellas mismas, en los días inter- 
medios, con actos patrocinados aisla- 
damente y en locales distintos, a ob- 
jeto de que la agitación sea todo lo 
extensa deseable. 

La C. O. R. A. ha enviado su ad- 
hesión al Comité Obrero y prometido 
su concurso decidido a la campaña 
contra las leyes liberticidas. Por de 

pronto, está preparando una con- 
ferencia, que se realizará en breve, 
cuyo día daremos a conocer en el nú- 
mero próximo. 

Es un deber pues, de todas aque- 
llas organizaciones que aún. no han 
resuelto su adhesión, resolverla cuan- 
to antes, así el Comité contará con 
más fuerzas y medios para desen- 
volver su campaña. 

Hasta la fecha están adheridos los 
siguientes sindicatos : 

Capital: Picapedreros, Peones de 
Cocinas, Ebanistas, Escultores en 
Madera, Electricistas, Pintores, Es- 
coberos, Obreros del Puerto, Carpin- 
teros, Ladrilleros, Aserradores, Ma- 
quinistas de calzado, Fabricantes de 
J. a cuerda, Cámara sindical de coci- 
neros y pasteleros, Zapateros, Calde- 
reros, Empleados de Comercio, :Al- 
bañiles, Panaderos, (Tapiceras y Con- 
ductores, de carros. . ) 

Interior; Unión de Trabajadores 
de las canteras, Balcarce; ¡Panade-- 
ros, Campana. : : 


Y 
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El mitin organizado por los periodistas 





Cómo los trabajadores pensaban recibir á Palacios - 





Los telegramas os habrán dado ya 
cuenta del proyecto de ley de impren- 
ta presentado en las cámaras por los 
diputados Sierra y Barboza, adeptos 
ambos a la fracción política batllista. 

El período especial porque atra- 
viesa en estos momentos la Repú- 
blica O. del Uruguay hace que una 
ley de esa naturaleza hiera a todos 
los grupos opositores del gobierno 
actual, al que combaten porque los 
ha desalojado de la administración 
pública. 

Impuestos los políticos—fuera ac- 
tualmente de los beneficios del pre- 
supuesto—de las intenciones coerci- 
vas, expresadas por el proyecto ex- 
presado, que animaban a los gober- 
nantes, creyeron indispensable levan- 
tar su voz de condenación, para lo 
que emprendieron una campaña pe- 
riodística desde los órganos con que 
cuentan las fracciones opositoras. 
Pero ya sabían que esto no era su- 
ficiente para que en otra oportuni- 
dad, cuando fué presentado un pro- 
yecto de ley, según el cual en lugar 
de aplicársele el destierro a los cabe- 
cillas revolucionarios se les encerra- 
ría en la cárcel, no valió para nada 
la campaña que emprendieron ¡por 
medio de la prensa. Por esto era 
necesario de una fuerza. Sin embar- 
go no se atrevían a apelar al pueblo, 
porque por propia experiencia sabían 
que éste no le escucharía. 

No faltó quien—un reporter de 
«La Tribuna Popular»—que creyen- 
do hacer una obra completamente 
libertaria, propuso al centro de pe- 
riodistas la celebración de un mitin 
popular, iniciativa que fué aceptada 
en virtud de la simpatía que entre 
el elemento obrero cuenta el que la 
hiciere. 

«El Siglo», «La Tribuna Popular», 
«El Diario del Plata», «El Bien» y 
otros diarios prestigiaron la expre- 
sada iniciativa. 

Por otra parte, en el elemento 
obrero organizado empezó a crearse 
un ambiente favorable a la actitud 
que los periodistas adoptaron en de- 
fensa de la libertad del pueblo — 
cuando en realidad los periodistas 
no hacían otra cosa que defender 
que defender su libertad del ataque 
que el gobierno dirigía. 

De tal manera prosperó el am- 
biente, que por desgano de unos y 
falta de voluntad de otros, se crea- 
ba entre las clases trabajadoras, que 
la Federación creyó que no podía 
negarse — so pena de renegar de 
sus propósitos libertarios — a parti- 
cipar en la protesta que organizaban 
los mismos periodistas que apenas 
hace un año pedían insistentemente 
se fusilara al proletariado porque se 
había atrevido a abandonar pacífica- 
mente el trabajo para solidarizarse 
con los tranvieros que sostenían un 
simpático movimiento con el propó- 
sito de conquistar ciertas mejoras 
que hicieran menos 'brutal el trabajo 
que las empresas tranvieras les 'im- 
ponía en cambio de una reducidí. 
sima remuneración. 

El centro «Hacia el Futuro» — 
agrupación anárquica — organizó 
una velada en Villa Muñoz. Para 
darle más importancia, invitaron al 
comité pro libertad de imprenta, 
compuesto por periodistas, que en- 
viaran una comisión para participar 
en el acto, el que no tuvo inconve- 
niente en designarla, pues podía exte- 
riorizar su adversión al estado. De 
esta manera — como el pueblo gus- 
ta mirar con simpatía a todos los 
que atacan al gobierno — se prepa- 
rarían el terreno, disipando la mala 
fama conquistada por sus continuos 
ataques a los movimientos más o 
menos rebeldes que las clases pro- 
dductoras realizan por su cuenta y 
en su propio beneficio. Esta vez, por- 
ue un bajo interés de sus amos — 
hablo de los reporters y periodistas 
— se veía comprometido por el pro- 
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yecto expresado, podían — conver- 
tidos en instrumentos — unir su voz 
a la de las masas proletarias, 'siem- 
pre dispuestas a condenar a los go- 
biernos y explotadores, con lo que 
se hacían simpáticos. 

Ingenuos, inspirados por una ex- 
cesiva buena fe, los trabajadores atri- 
buyeron sanas intenciones a esa gen- 
te de pluma, acogiendo con entusias- 
mo sus palabras. 

El tiempo transcurría, sucediendo 
una a otra las adhesiones al mitin 
cuya iniciativa partía del círculo de 
la prensa. 

No 'muy buen efecto causó la ad- 
hesión al mitin de protesta de las 
asociaciones católicas. 

El disgusto se fué acentuando 
cuando se tuvo conocimiento que 
también se adhería el Jockey Club. 
Se hizo general el descontento al sa- 
berse que vendría una comisión de 
Buenos Aires y otrayde La Plata, en 
representación del periodismo argen- 
tino, con el objeto de unir sus voces 
a la protesta que el pueblo iba a 
realizar contra un proyecto liberti- 
cida. 

El proletariado . organizado com- 
prendió frente a todo esto, que para 
lo único que se le invitaba era para 
que hiciera número ; los trabajadores 
quedarían en ese acto sin personali- 
dad alguna, donde se le obligaría a 
escuchar himmos de libertad icanta- 
dos por los que ayer aquí “los can- 
taban a la reacción y por los que 
en la República Argentina no han 
tenido una débil voz de protesta con- 
tra el estado que desde el año 1902 
persigue a los trabajadores con la 
ley de residencia y con la de defensa 
social a partir del centenario de la 
independencia americana. 

Es por esto “que los trabajadores 
— ya que por un error de los que 
están al frente de la organización se 
habían adherido al níitin las entida- 
des proletarias — resolvieron pre- 
sentarse como debían y adoptar la 
actitud que les era propia. 

Dicho lo que antecede, lo más ló- 
gico es describir en la forma que se 
desarrolló el acto que ha merecido 
la condenación unánime de la pren- 
sa burguesa. 

El domingo 16 — día fijado para 
la realización del mitin — a las 9 
de la mañana, un regular número de 
obreros se hallaba frente al teatro 
Politeama esperando la hora — las 
10 a. m. -— que debía darse prin- 
cipio al acto público. 

A las 10.30 todas las localidades 
del teatro se hallaban totalmente 
ocupadas por un público compuesto 
casi exclusivamente de obreros. 

Los iniciadores aparecieron al po- 
co tiempo en el escenario, acompa: 
ñados de los periodistas argentinos 
llegados pocas horas antes en el va- 
por «Londres». 

Cuando la muchedumbre los vió, 
en lugar de batir palmas, que era 
sin duda lo que se esperaba, comen- 
zÓ gritando: ¡Abajo las leyes de re- 
sidencia y de defensa social! ¡Mue- 
ra la tiranía argentina! ¡Mueran los 
periodistas de esa tierra que siempre 
han estado con los tiranos! 

Semejante recibimiento hizo que 
esos hombres perdieran las chavetas. 

El presidente del comité, hacien- 
do un esfuerzo supremo se adelantó 
cuartillas en mano, pidiendo al pú- 
blico silencio, el que accedió. Co- 
menzó el discurso. "No había aún 
terminado la segunda cuartilla, cuan- 
do se dejaron oir estas sabrosas pa- 
labras: «...la República Argentina es 
un país de alta civilización que nos 
envía en estos miomentos angustio- 
sos "sus más decididos cultores para 
que-con nosotros protesten contra la 
tiranía...» 

No pudo continuar la lectura, pues 
de todas partes partían los mismos 
gritos con que fueran recibidos, ha- 
ciéndose ráds general el alboroto. 





SUSCRIPCIÓN 
República Argentina, por mes .............. 
Exterior, por mes pesos 0fr0 .......... ... 





Incapaz el orador de poner orden, 
dió lugar a que casi todos los del 
escenario intervinieran, no logrando 
más que generalizar el griterío. 

El poeta Falco — que también to- 
maba parte en la comitiva periodis- 
ta — sé dirigió al público, el que 
le escuchó y aplaudió porque sus 
primeras palabras fueron de conde- 
nación a las leyes zaristas que im- 
peran en la Argentina. Pero creyen- 
do que el silencio se había hecho 
en virtud de la admiración que el 
pueblo siente por él, condenó las ma- 
nifestaciones ¡que momentos antes hi- 
ciera «el público. Fué lo suficiente 
para que se reprodujeran los gritos 
de ¡Muera la tiranía argentina! 
¡ Abajo los periodistas argentinos que 
silenciaron cobardemente las perse- 
cuciones! El poeta al verse interrum- 
pido quiso imponerse con gritos que 
ni siquiera se oían. Mientras esto 
ocurría, Fabri.— el italiano como lo 
llama la prensa rica con tono despre- 
ciativo — invitó al pueblo a salir 
a la cálle. Todo el mundo habíase 
parado para salir del local, cuando 
desde el escenario se llamaba insis- 
tentemente al nombrado, el que optó 
por irse a la tribuna. 

Calló el pueblo para oir al que 
recién subía al escenario. Este co- 
menzó diciendo que Falco no estaba 
autorizado para desvirtuar las mani- 
festaciones de los presentes. 

Falco se enoja y quiere impedir 
que el orador continúe hablando. In- 
terviene el público. El bochinche se 
hace general. No pudiéndose resta- 
blecer sel silencio, Balzán es el en- 
cargado de hacerlo. Se le escucha, 
pero como él también condena la 
actitud del pueblo, éste le interrumpe 
y le grita como a los otros, no pu- 
diendo por consecuencia continuar. 
En este momento llega Frugoni. 
Vuelve a reinar el silencio. 

Habla durante un buen rato por- 
que encara bien las cosas. Un obre- 
ro del paraíso le pide una obser- 
vación. Se la cede en medio de un 
completo silencio. El que observa 
manifiesta el porqué de los gritos. 
Frugoni está de acuerdo, pero dice, 
no debe olvidarse que entre los re- 
presentantes del periodismo argenti- 
no ahí hay uno que representa «La 
Vanguardia», Acain, único que con 
valentía condenó 'continuamente la 
tiranía gubernamental. El único ora- 
dor que por su manera de encarar 
las cosas ¡se había hieecho simpático, al 
hacer la opinión inexacta que dejo 
anotada, se le hizo miles de obje- 
ciones, oyéndose gritos de condena- 
ción a «La Vanguardia», que como 
todos los diarios argentinos callaron 
las persecuciones de que se hacen 
víctima a los trabajadores en esa 
maldita tierra de opresión. Los pe- 
riodistas argentinos quisieron terciar, 
pero no pudieron hacerlo. 

Constatada la imposibilidad de 
mistificar se bajó el telón, con lo que 
se daba por terminado el acto. 

El pueblo, sin embargo, en la ca- 
lle formó una columna que continuó 
hasta frente al círculo de la prensa, 
cantando el hijo del pueblo, dando 
mueras a la tiranía argentina y vi- 
do la emancipación proletaria. 

Los iniciadores del mitin, cuando 
el pueblo estaba bajo los balcones 
del local del círculo cerraron las ven- 
tanas, dando muestras de irritación. 

Fué entonces que Fabri y otros ha- 
blaron condenando a la prensa bur- 
guesa uruguaya y argentina, 'incitan- 
do a los trabajadores a organizarse 
y a que en lo sucesivo no hicieran 
caso a nadie, porque sólo buscan 
en ellos un apoyo para el logro de 
ambiciones ajenas por completo a la 
causa proletaria. 

Los diarios burgueses, al día si- 
guiente del mitin, condenaron con 
dureza la actitud observada por los 
trabajadores. Los felicitamos. Noso- 
tros los proletarios no podemos estar 
de acuerdo con ellos. Sólo nos 
aplaudirán cuando unidos y fuertes 
seamos una fuerza respetable. Ahora 
únicamente pueden estar con noso- 
tros cuando nuestro criterio de clase, 
cuando reyolucipnarismo se eclipse. 


Sentimos hondámente que el señor 
doctor Alfredo L. Palacios no haya' 
venido, porque con su presencia hu- 
biera dado más importancia al acto, 
pues 'un crecido número de trabaja- 
















dores se habían dispuesto honrarlo 
con un bello y merecido homenaje 
por su brillante actuación en la Re- 


pública Argentina en defensa “del 


roletariado. Para que el homenaje 
uera digno de tan grande hombre, 
se compraron unos cien pitos, los 
que entrarían en acción en cuanto 
se presentara frente al público. 

El honorable doctor no habrá ve- 
nido porque ha de haberse supues- 
to que el pueblo uruguayo no lo hon- 
raría debidamente. Se ha equivoca- 
do. El proletariado uruguayo lo ha- 
bría recibido con la misma gentile- 
za que lo han puesto los trabajado- 
res argentinos ien la plaza Lavalle 
en octubre de 1910. 

Pero conste ¡que ¡no se le perdonará 
la pera que nos ha hecho, pues no 
queremos malograr el gasto. 

Sírvanos para la primera oportuni- 
dad que se nos ofrezca. 

CORRESPONSAL 


E 


Los Diputados Socialistas 


Han presentado el proyecto de de- 
rogación de la ley de defensa social 
y otro de modificación de la ley de 
residencia. Inútil que insistamos con 
nuestro criterio al respecto, bastante 
conocido, por cierto; pero como es 
preciso hacer constar la inconsecuen- 
cia que este pedido de modificación 
entraña, y a fin de que no se tome 
la objeción por fruto de una adver- 
sión de tendencia, nos limitamos a 
reproducir lo dicho al respecto por 
el diario burgués «Tribuna», que le 
da una excelente lección a los pro- 
ponentes. 

He aquí su juicio: 

«Debemos declarar que esa actitud 
de los diputados socialistas es una 
inconsecuencia. Recordamos, y re- 
cuerda todo el mundo,' que esa ley 
ha sido por mucho tiempo la pla- 
taforma de agitación y propaganda 
del partido y de las agrupaciones 
obreras. Los dos diputados sostuvie- 
ron en numerosos mitins y conferen- 
cias, y uno de ellos ante la justicia 
federal en varias ocasiones, que tal 
ley es inconstitucional, arbitraria e 
irritante, esencialmente de clase y 
destinada a destruir la organización 
gremial y a servir los intereses o las 
malas artes de los capitalistas; ra- 
zones todas que los llevaban a exi- 
gir la derogación de la ley. ¿Cómo, 
entonces, pueden conformarse ahora 
con una simple reforma poco o na- 
da sustancial? Para nosotros la in- 
consecuencia de los diputados socia- 
listas es evidente». 

La inconsecuencia no nos sorpren- 
de nada á nosotros, que sabemos que 
el candidato siempre promete una 
cosa y una vez convertido en dipu- 
tado hace otra. Es el caso de todos 
los gobernantes, desde el presidente 


hasta el último concejal. 
Los diputados socialistas han te- 


nido que transar con el medio... re- 
duciendo sus pretensiones y desdi- 
ciéndose de sus afirmaciones de ha- 
ce dos meses. Se han transformado 
completamente... de candidatos a di- 
putados. 

¿Reconocen el derecho de la bur- 
guesía de expulsar a los trabajado- 
res organizados que la perjudican 
con su acción? Su pedido de refor- 
ma, dejando subsistente la ley, con- 
testan afirmativamente. 

La reforma consiste en que no pue- 
den ser expulsados los extranjeros 
casados icon argentinas o que tengan 
hijos de esta nacionalidad. La re- 
forma es eminentemente patriótica 
e inteligentemente burguesa. Ha su- 
cedido el caso de ser expulsados tra- 
bajadores que tenían hasta seis hi- 
jos argentinos, lo que implicaba la 
expulsión de varios futuros soldados. 

En su ofuscación la burguesía no 
veía esto, porque la policía no pre- 
sentaba el asunto a la consideración 
del ejecutivo, y contando con los for- 
'mularios de decretos de expulsión 
firmados en blanco, remitía al, ex- 
tranjero a: quien le parecía un ele- 
mento activo en las filas obreras. Pe- 
ro, un poco de atención e inteligén- 
cia hubiera sido suficiente para de- 
cidir a los burgueses de la Casa Ro- 
sada a impedir esa deserción de fu- 
turos soldados. Y el proyecto sub- 
sana el inconveniente, dejando en 
pie la ley para aquellos que, de ser- 
expulsados, no lesionan ningún inte- 
rés de la patria burguesa. 
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En las canterás de Córdoba 
La represión policial ] 
Resistencia de los huelguistas 


La épica batalla que se libra en las 
sierras de Córdoba, desde hace pro- 
ximamente seis meses, vuelve nueva- 
mente á ser objeto de la persecución 
policíaca. 

El fin trágico del camarada De 
Vittori, víctima del ensañamiento del 
carnero Nicolai, ha constituído el 
motivo buscado desesperadamente 
por burgueses y policías para iniciar 
una vez más, la caza de los traba- 
jadores huelguistas que no se doble- 
gan ante mada y nadie. Seis son los 
camaradas que en estos momentos 
experimentan las delicias de las cár- 
celes argentinas, acusados de haber 
participado en el hecho de sangre 
llevado a cabo por el traidor cuyo 
nombre damos más arriba, y que tu- 
vo su realización en Déan Funes. 
Otros se han visto obligados a huir 
de la localidad ante la persecución 
de que eran objeto. 

El plan policíaco patronal iresal- 
ta a la vista, demostrando con ello 
de cómo están interesados unos y 
otros en abatir la fuerza obrera, que 
se ha colocado cara a cara de los 
sicarios pampas, que se han conver- 
tido en dueños de vidas y haciendas 
de esta prostituida república. 

Creen con esto, los serviles instru- 
mentos del capital, vencer a los tra- 
bajadores canteristas que en estos 
momentos de quietismo general, 
mantienen como siempre, bien alta, 
la bandera de la dignidad proletaria. 

Los camaradas de Déan Funes, 
Casa Bamba, Calera, Cosquín, etc., 
etc., dan pruebas de su tenacidad en 
esta lucha desigual y llena de inci- 
dentes desfavorables, tan solo con la 
estóica resistencia que no se resiente 
en lo más mínimo a pesar de todas 
las tentativas disolventes del enemi- 
go común, qué ¿se colloca fiero e ira- 
cundo, frente a la organización sin- 
dicalista (que disputa a los dueños 
del oro el derecho de ingerencia en 
la producción de la riqueza, cuyo 
único creador es el brazo robusto del 
obrero. 

Los trabajadores de las canteras de 
Córdoba, saben bien que al capitalis- 
mo y todos sus defensores no se le 
vence sino por la fuerza, la acción 
llevada a su máxima expresión. Y 
es por esto, que no obstante la pro- 
longación del conflicto, no se sienten 
debilitados por el cansancio. Vibra 
en su alma el entusiasmo de la lu- 
cha, enardeciendo sus corazones de 
bravos combatientes. 


Le organización delo Ferris 


Dentro de pocos días, la organiza- 
ción de maquinistas y fogoneros de 
locomotoras «La Fraternidad», rea- 
lizará su'asamblea anual de delega- 
dos de las diferentes secciones que 
la componen, donde entre otras co- 
sas, se pondrá en discusión las in- 
cidencias del malogrado conflicto úl- 
timamente sostenido con las pode- 
rosas empresas ferrocarrileras. 

Están, pues, los obreros maquinis- 
tas y fogoneros frente a problemas 
que bien encarados, pueden ser per- 
fectamente resueltos y de provecho 
para la acción futura de la organi- 
zación: 

La última huelga debe haber de- 
jado en el cerebro de muchos de 
estos trabajadores enseñanzas de un 
valor inestimable y que no pueden 
haber escapado a su penetración si 
es que la anquilosis imental no ha 
concluído por castrar completamente 
la poca comprensión que se requiere 
para estudiar sus propios hechos y 
para sacar consecuencias que ilus- 
tren a la gran masa obrera de esa 
importante fracción del transporte. 

Los defectos del método de ac- 
ción -y organización de que adolece 
«La Fraternidad», han sido revela- 
dos, no ya por la crítica sindicalista 
y libertaria, que no ha dejado de 
pronunciarse lisa y llanamente, sino 
por la práctica misma que ha he- 
cho de él durante los veinticinco años 
que lleva de existencia el organis- 
mo corporativo. 

Los maquinistas y foguistas, con 
la: última lección de hechos recibi- 
da len breve tiempo, deben haber 
comprendido que su profesión - no 
constituye una causa de aristocratis- 
mo obrero. Que el hecho de con- 
ducir tuna locomotora, percibir ¡un 
sueldo relativamente superior a un 
obrero del taller, del campo, etc., 
no lo libra de ser asalariado ni de 
estar supeditado a la voluntad tirá- 
nica del capitalismo. Que por el con- 
trario, a pesar de toda la prepara- 


' ción técnica que le es indispensa- 


ble para desempeñar su misión pro- 
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Llenos de fe y de esperanzas, can- 


tan a la vida su canción verdadera. ; 


Canción de guerra, lucha incesante 
contra toda fonha de explotación y 
tiranía, a trueque de perder la poca 
libertad de que se goza. 
La fuerza conservadora podrá des- 
encadenar toda su ira contra los gér- 
menes de un nuevo estadío social que 
representa la organización obrera, y 
no logrará más que poner a prue- 
ba la consistencia del nuevo mundo 
en pestación. 
Por el afianzamiento del cuerpo 
sindical; por la propia dignidad pro- 
letaria que está en juego, los cama- 
radas de Córdoba sabrán vencer to- 
das las dificultades, arrollar con to- 
dos los obstáculos y afirmar sober- 
bia y magestuosa la lucha que los 
tiene de pie como un solo hombre. 
Vaya pues, en estos momentos de 
prueba para los admirables lucha- 
dores de Córdoba, el saludo frater- 
nal y solidario de los sindicalistas 
todos, que no desconocen el grande 
sacrificio que reclama una lucha tan 
enconada y áspera. 
La acción sindical en Cerro Sotuyo 
Fuertes como siempre; animados 
como el primer día de la contienda, 
canteristas y conductores de carros 
mantienen terciada su arma de com- 
bate, la huelga, que los une.en un 
solo y únicó cuerpo solidario. 
La conciencia de estos trabajado- 
res ha sido sometida a prueba en mi- 
les de ocasiones, para que volvamos 
a Cdad hoy lo que ya es archisa- 
ido. 
Baste solo dejar constancia que «el 
desaliento jamás cunde en las filas 
de los camaradas de Cerro Sotuyo. 


En el Tandil 


Necesario es decirlo, los trabaja- 
dores tandilenses hacen honor a su 
heroica tradición de guerra al mun- 
do capitalista. 
La lucha que se le viene siguien- 
do con firmeza de hierro a los bur- 
gueses Seguin, Basso y Franco, no 
obstante estar en la misma situación, 
mantiene siempre alerta a los traba- 
jadores conscientes de sus derechos 
y de sus deberes. 
Los camaradas quieren vencer y 
vencerán, porque está de parte su- 
ya la fuerza principal que mantiene 
al mundo, la fuerza del trabajo, sin 
la cual los capitalistas, a pesar de 
todo su dinero, no podrían mante- 
nerse. Es a la presión de esa fuerza, 
paralizada por voluntad de sus po 
seedores, que algún día deberán de 
ceder, dando al César lo que es del 


te por los que usufructúan su la- 
bor como elemento digno de respe- 
to y consideración. (Ejemplo la huel- 
ga última en que las empresas y 
gobierno han hecho y'continúan ha- 
ciendo lo que se les ha antojado con 
los obreros). Sino que el maquinista 
y el foguista de locomotoras ni es 
ni menos ni más que cualquier obre- 
ro de otro ramo. 


Igual que los demás, el conductor 
de máquinas colocado frente a las 
empresas, ha sido considerado como 
perfecto desheredado, teniendo por 
delante la represión del capitalismo 
y del Estado, tan sólo porque exi- 
gía en “forma poco halagiieña para 
todo obrero revolucionario algo de 
lo que le pertenecía. * 

Por 'uuna situación de hecho, los 
trabajadores de este gremio, deben 
sentirse hermanos y solidarios con 
los demás trabajadores. 

Aleccionados “por la dolorosa ex- 
periencia sufrida, han de abandonar 
el viejo sistema de aislamiento in- 
dividualista que crea la organización 
estrechamente corporativista y ro- 
ciarla del fecundo espíritu de clase 
que desarrolla en el seno del prole- 
tariado organizado la práctica del 
sindicalismo revolucionario. 

Esta última lección de los hechos 
parece que han aprendido los obre- 
ros ferroviarios a consecuencia de 
la última huelga, en que se reveló 
la impotencia e incapacidad de la 
organización corporativista, condu- 
ciendo al gremio al más desgraciado 
fracaso. Lección que se advierte han 


do de la «acción directa». 


recogido estos obreros, observando ' 


el nuevo espíritu—si bien bastante 
mediocre todavía—que informa al 
proyecto de reforma de los estatutos 
de la organización y que serán dis- 
cutidos en la próxima reunión de 
delegados. 


No es porque el proyecto de esta- 
tuto se asemeje siquiera lejanamente 
con cualquiera de las organizaciones 
obreras, que nosotros traemos aquí 
ese 'hecho para constatar la evolución 
ue se está operando y que con el 
tiempo se acentuará, para que se crea 
que la perfección, dentro de lo imper- 
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no para la defensa de los intereses 


*Nada de eso. Hay vaguedades, im- 
precisión y todo lo malo que se quie- 
ra buscar en la reforma proyectada. 
Si bien se determina, en una forma 
bastante imprecisa, el «carácter de 
clase» de la organización, no se dice 
hno la lucha de clases es el terreno 

onde piensa actuar en lo sucesivo. 
. Pero en medio de todo eso malo, 
incongruencias y falta de declara- 
ciones explícitas, tenemos la deroga- 
ción de un artículo del viejo estatu- 
to que especificaba el carácter in- 
solidario y antiinternacionalista de 
«La Fraternidad», colocando a la 
organización en un terreno de loca- 
lismo absurdo y de aislamiento sui- 
cida. 

Desechando esas declaraciones de 
un profundo espíritu anti-obrero, «La 
Fraternidad» será susceptible de for- 
mar parte de la internacional obrera 
del transporte. 'Estaría ten condicio- 
nes «de estrechar lazos de solidaridad 
con todos los obreros indistintamen- 
te que trabajan en los ferrocarriles 
y extenderla, si se quiere, a toda la 
clase proletaria. 

Es un pensamiento que se arraiga 
y se extiende entre los obreros, y no 
sería difícil que en un día no lejano, 
«La Fraternidad», entendiendo la ne- 
cesidad que existe para la lucha en 
estrechar los lazos solidarios con to- 
dos ¡los obreros del capitalismo fe- 
rroviario, entrara a formar parte de 
la joven Federación Obrera Ferro- 
viaria, recientemente constituida y 
que se va ensanchando con el objeto 
de unir las fuerzas de este numero- 
so gremio en un poderoso organismo 
federativo para colocarse frente a 
frente al poderío y despotismo de las 
empresas capitalistas. 

No es que seamos optimistas en 
este caso y que creamos ingenua- 
mente que de la noche a la mañana 
«La Fraternidad» desdiga su pasado 
antisolidario y conservador. Pero 
hemos tenido siempre confianza len 
los hechos y hemos visto en ellos 
los mejores maestros. 

Y no sería difícil que una bue- 
na lección de ellos haya servido de 
primera enseñanza al gremio que fue- 
ra de él no podía haber otro que 
marchara junto para satisfacer recí- 
procamente las necesidades comunes. 

En este cambio y que puede con- 
cretarse en una más sólida afirma- 
ción en la próxima reunión de dele- 
gados, nosotros creemos firmemente, 
que la Federación Obrera Ferrovia- 
ria, cumpliendo con la misión que 
se ha impuesto debe contribuir en 
todo lo que le sea posible para que 
se opere con la rapidez necesaria, ya 
gue de ella depende una fuerza efi- 
ciente y capaz para oponerse a los 
desmanes del capitalismo que se pre- 
senta unido y bien pertrechado a de- 
fender sus intereses de dominación. 

La Federación Obrera Ferroviaria 
ha de extender la propaganda en el 
seno de los maquinistas y foguistas 
haciendo comprender a quienes aún 
creen en la estulta superioridad pro- 
fesional y tienen todo el espíritu de 
aristócratas sin abolengo, que esas 
son preocupaciones suicidas y con- 
trarias a sus necesidades de obreros 
y que por el contrario deben tener 
en cuenta la apremiante necesidad 
que existe de unirse todos en su se- 


comunes. 

Debe, en una palabra, tomar como 
ejemplo la inutilidad del esfuerzo úl- 
timo de los maquinistas, haciendo re- 
saltar que ha estado precisamente 
en el sistema de organización y méto- 
do de lucha el secreto del fracaso, 
más que en la soberbia de las empre- 
sas y el servilismo del Estado. 

Que de estos no se puede esperar 
nada más que la pérdida del tiempo 
como lo pueden constatar con las 
promesas gubernamentales a su inge- 
nuo pedido de protección, y sí en 
cambio, de la organización ¡extendi- 
da a todos los oficios realizando una 
acción simultánea y general de 
acuerdo con los principios del méto- 


Alfredo DORION: 





Tomadas al vuelo 


Hechos, palabras y gustos 


—El sindicalismo, el sindicato... no son 
más que palabras nuevas para nombrar co- 
nr fa Antes se decía gremialismo y so- 


—Las palabras nuevas suelen ser la conse- 
cuencia de hechos nuevos, de nuevas con- 
cepciones o de formas muevas que han to- 
imado cosas anteriores, Cada día se aplican a 
los usos de la vida nuevos vocablos, mien- 
tras otros viejos son abandonados; lógica- 
renovación del lenguaje con la continúa re- 
novación de la vida y de las costumbres... 

—No me meta en esas profundidades, Así 
son los sindicalistas; alas cosas más co- 
rrientes le van a buscar su causa originaria, 
quién sabe adónde, Ahora, porque me pare- 
cen palabras muevas que no traen nada 
nuevo, me va hacer una disertación filolo- 
etimológica, Pero nadie me quita de la ca- 
beza esta creencia, Además, no me gustan 
esas palabras, Francamente, cuando las piga 


yo protesté contra 
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lenguaje? ar! 
—Parece que es muy contrario al . 
rantismo, , Y dl 
¡ —No, un cambio así me gusta, 

' —Le gusta, no le gusta; todo lo reduce a 
cuestiones de gusto, 

—Pero, bueno, quiero decir que es conve- 
Eras un cambio total y no de palabra por 
palabra, 

—Sin embargo, ese es el cambio lógico, 
Hoy se usan mucho las palabras: indus- 
tria, proletariado, competencia, que antes 
no se usaban, 

—Porque son cosas nuevas, 

—La industria es tan vieja como la civili- 
zación, la competencia también, y el pro- 
letariado sólo e de muevo la forma y 
la denominación, como el sindicalismo, que 
es la forma actual de la eterna lucha de los 


po y explotados contra los amos y 
explotadores, 


—¡ Qué quiere, no me gusta emplear una o 
alabras nuevas! 

: in calera E he oído decir: Do 
gués, en vez de el patrón, que us 085 
antes los trabajadores. . r 

—Pero una palabra... ¡qué argumento!., 

—Y salario, en vez de sueldo 

—Bah, otra no más. 

e A en vez de capataz, 

_—Y cosaco en vez de agente de segu- 
ridad, : : ] 
—Y perra en vez de pesquisa, Huel 
solidaridad, compañerismo, racionalisio: 
emancipación, “sabotaje, boycott, acción di- 
recta, Son palabras nuevas que usan aque- 
llos que tienen una mentalidad inspirada 

en _los principios emancipadores, 

Socie se denominan “todas las agrupa- 
ciones, desde las carnavalescas hasta las 
de socorros mutuos, Una organización obre- 
ra, ¿que tiene de común con éstas para que 
se denomine con el mismo vocablo? 

—Porque es una pps de hombres, 
al fin y al cabo, igual que aquéllas, 

—También los clubs políticos son agru- 
paciones de hombres... que tienen el buen 
tino de darle a sus Fog pei iaos el nom- 
bre de comité o club, Los anarquistas lla- 
man grupos a los suyos. Los socialistas, 
centros. Los frailes congregaciones. ¿Le pa- 
rece bien que se i congregación 
de carpinteros, sólo que es una reunión 
de individuos, como los religiosos ? 

—Ah, no... 

_—Ah, no... Entonces tampoco centro, 
ni grupo, mi club, ni comité, ni sociedad, 
Cualquiera de estos nombres es impropio 
parque confunde el carácter de las institu- 
ciones de la clase proletaria. : 

— ¡o y gremialismo podría decirse. 

—Sí, eden decirlo los gremios conser- 
vadores o los ultramontanos que desean la 
restauración del dominio de la iglesia, la 
vuelta al feudalismo y a los gremios de 
aquella época, o también los que están 
bajo la inspiración de políticos más ó menos 
avanzados, Pero no los gremios revoluciona- 
rios que inspiran su acción en la tendencia 
revolucionaria del proletariado moderno, 

—Se puede muy bien hacer todo esto y 
usar las viejas denominaciones, - 

—¡Ah, se puede hacer lo nuevo llamán- 
dolo por el nombre antiguo! ¡Como no! Pe- 
ro no es ese el punto en discusión; se tra- 
ta de saber si hay cosa nueva o sólo pa- 
labra nueva, Por lo que acaba de decir, se 
deduce que hay cosa nueva... 

—Pero si yo acepto el sindicalismo; soy 
más sindicalista que usted, para que vea; 
pero me pone nervioso la palabra, No me 
gusta, qué quiere que le haga, 

—¡ Cuestión de gusto en una cuestión doc- 
jsi 1 y táctica! p : 
—Y, amigo, en cuestión de gusto no ha 
nada escrito, : , 

—Hay escrita una dosa, 

—¿ Qué cosa? 

—Que hay gustos que merecen palos. 

FLOREAL, 


La roña periodística apraviada 


Nuestro corresponsal en Montevideo pro- 
proporciona a los lectores de LA ACCION 
OBRERA un rato alegre con la crónica que 
nos remite dedicada ¡al mitín que el do- 
mingo último habían proyectado los pe- 





riodistas uruguayos, con la representación 


eos de aquí le 
caso que pone manifiesto la infor- 
mación aludida y que la prensa burguesa 

y política bonaerense había dado, desfi, 
gurada y todo, llena muestro ánimo de un 
profundo regocijo y arranca de nuestro en- 
tusiasmo un justiciero Pr yaa a los traba- 
jadores y camaradas Uruguay que no 
ej pasar oportunidad sin exteriorizar su 

o y su ar por todos los ver- 
dugos y itos de la Argentina, 

os trabajadores del Uruguay, obrando 
con un criterio oil digno de mues- 
tra simpatía, no sólo han hostilizado a los 
famosos periodistas argentinos, representan- 
tes de la más rufiana de las categorías s0- 
ciales que viven del parasitistno en esta 
tierra, sino también a aquellos que ocu- 
pando un puesto de ídolos en la masa obre- 
ra, preten valerse de su influencia para 
hacer callar la justa protesta de la masa. 

Contra unos y ptros, los trabajadores del 
Uruguay han adoptado una actitud de sim- 
pática solidaridad por los que en este país 
de la ley social, viven la vida de las er- 
gástulas policiales y las persecuciones contí- 
nuas, ¡Muy bien! Y decimos bien, con tanta 
ey rias que seremos los únicos, 

_Los diarios bonaerenses, todos sin excep-: 
ción, ha vomitado su bilis contra tan po 
pático acto, No ha habido uno sola que 
disonara. Hasta el órgano ¿acaspenisid, 
«La Vanguardia», ha hecho coro en el re- 
buzno periodístico. ¡No podía ser de otra 
manera, ya que algo le-tocó a «ella, de la 
grita uruguaya, Dice «La Vanguardia»: -- 
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«Al ocupar sus sitios en el escenario los 
periodistas, de algunos palcos y del paraíso 
se dieron mueras a la República Argenti- 
na 'y al doctor Sáenz Peña, «a la vez que 
una lluvia de: pasquines y hojitas con ins- 
cripciónes groseras caían sobre la platea», 
a a Los mueras, pasquines y 

ojitas con inscripciones groseras, son los 
que nuestro corresponsal consigna en la 


El órgano reformista se. 


ha hecho muy culto, sobre todo desde que 
Sáenz Peña le ha hecho favores al parti- 
do haciéndole entrar dos de sus miembros 
en la cámara, ¡Por eso corcobea ante la 
actitud indecente» de los camaradas del 





Uruguay que supieron medir con buen me- 
tro a los saca muelas del periodismo crio- 
Mo; los que amaron las leyes repre- 
de boli qe A agur los actos de vandalis- 
mo : ¡que están apechugados, 
en una palabra, a los potentados hasta la- 
merle las patas. 

El órgano reformista está pues con la! 
ojinida de U sa en general y con «al- 
gus anarquistas (?) sinceros (!) que ton- 
enaron lo” sucedido, Nosotros estamos con 
los groseros ¡manifestantes que no permi» 
tieron a los charlatanes hacer uso de la 
palabra 'mintiendo descaradamente con sus 
cantos de alabanzas a una civilización que 
no existe, que está en pañales, 





EL SINDICALISMO 





A LA OBRA 


—JPOR TOM MANN 


(Artículo escrito en la prisión de Saltord) 





La excepcional actividad obrera, 


el aumento en extensión y variedad 


de las diversas fases de la agitación 
del trabajo, y la reciente aplicación 
de los métodos y principios sindica- 
listas en el mundo industrial, son 
sencillamente una prueba de que los 
esfuerzos de la clase obrera para ob- 
tener mejores condiciones no se de- 
bilitan, sino al contrario, se multipli- 
can, y todos los que reconocen la 
existencia del problema social tienen 
razón de estar satisfechos, porque 
esta fuerza estimulante aparece en 
marcha ascendente y destinada a 

roducir grandes resultados en un 
uturo próximo. 

El Sindicalismo significa la ges- 
tión de la industria por Sindicatos o 
Uniones de Trabajadores, en interés 
de toda comunidad; esto necesaria- 
mente presupone la existencia de una 
organización industrial relativamente 
perfecta de todos los que trabajan, 
y de relaciones correctas entre las 
secciones. 

¡Roberto Owen, hace más de 80 
años, preconizaba la necesidad de 
este método de organización, y logró 
con éxito ponerlo en práctica; pero, 
como se comprobó luego, los traba- 
jadores no estaban suficientemente 
educados ¡para ¡usar esos métodos que 
necesitan un entrenamiento relativa- 
mente grande; y tuvieron que vivir 
ochenta años más en la barbarie in- 
dustrial porque no estaban ni mental 
ni físicamente calificados para en- 
trar en la «tierra prometida». , 

Desde aquel tiempo, varios otros 
métodos han sido ensayados por los 
obreros para librarse de su estado 
de servidumbre industrial, pero nin- 
guno resultaba realmente efectivo, y 
la acción parlamentaria menos que 
toda otra. 


En la agitada época de Roberto 


Owen los trabajadores de Inglate- 


rra no tenían «derechos» políticos, y 
parece que Owen no hizo gran cosa 
para que llegaran a poseer tales «de- 
rechos». El vió y se dió cuenta de 
que las dificultades de los trabajado- 
rés son una consecuencia de su sub- 
yugamiento, en el terreno económico, 
a la clase capitalista—en otras pa- 
labras, que la clase patronal no tiene 
relación con la clase laboriosa más 
que para controlar y explotar su fuer- 
za de trabajo con el propósito ex- 
clusivo.de usar a los trabajadores 
como máquinas productoras de pro- 
vecho para los patrones. 

El sindicalismo moderno ha apren- 
dido este hecho importante, y, en 
consecuencia, se niega á ensayar ten- 
tativas de obtener reformas sociales 
por medio de los parlamentos, pues 
estas instituciones están completa- 
mente bajo el control de la pluto- 
cracia y no toleran jamás ninguna 
modificación de las condiciones en 
beneficio de la clase obrera, excepto 
<on el motivo ulterior y muy firme 
de fortificarse ellas mismas como cla- 
se dirigente. 

Todo esto es admitido por la ma- 
yor parte de los socialistas en lo que 
concierne al motivo y'finalidad de 
la clase capitalista, pero el socialis- 
ta típico guarda una fe constante en 
la «sabiduría y poder» del parlamen- 
ta, y trata de llevar a cabo transfor- 
maciones revolucionarias por medio 
de él. Y sin embargo, admite paún 
plenamente que todos los agravios 
realmente serios que los trabaja- 
idores deben reivindicar son de ca- 
rácter económico ó industrial, y no 
«dle naturaleza política. Varios de ellos 
llegan también a ver bastante clara- 
mente que el parlamento no puede 
«controlar :6 dirigir una industria o 
rectificar realmente las injusticias 
económicas, pero, a pesar de todo, 
la arrogancia de esta impositiva ins- 
fitución burguesa ordena se le rinda 
obediencia y sujeción. y, 

El sindicalismo, esto es, la orga- 
nización obrera revolucionaria típica, 
reconoce, no solamente que todos los 
“cambios favorables a los obreros de- 
ben ser obtenidos, por ellos mismos, 
sino también que el único método 
correcto de obtenerlos consisté en la 


A 
> 


organización industrial, económica, 
del proletariado. El trabajo organiza- 
do significa el control del poder del 
trabajo por-los trabajadores organi- 
zados, y esto quiere decir el control 
de la ri de la producción fen 
toda la extensión en que la organi- 
zación obrera sea un hecho. 

Solamente mientras el trabajo está 
parcialmente organizado, es menes- 
ter recurrir a la huelga; la huelga ge- 
neral nunca será necesaria cuando el 
trabajo esté organizado universal- 
mente. La organización internacional 
debe llevar consigo la solidaridad in- 
dustrial, es decir, un acuerdo inter- 
nacional sobre el objetivo á lograr; 
de otro modo, el capitalismo aun 
triunfaría. Pero, con la solidaridad 
en el campo económico, los trabaja- 
dores llegan a ser todopoderosos. 

¡No hace falta más que un poco de 
reflexión para hacer capaz a cual- 
quiera de ver que las cosas son real- 
mente así. 

Todos los observadores del proble- 
ma económico que reconocen la ac- 
ción de la ley del salario saben que, 
en cambio de todo lo que el trabaja- 
dor produce, recibe solamente un sa- 
lario que le permite subsistir; pero 
sabemos así mismo que, para obtener 
ese salario de subsistencia, ¡algunos 
hombres trabajan seis horas por día, 
mientras que otros trabajan dos o 
tres veces más. El medio más efec- 
tivo de asegurarse un mejoramiento 
social consiste en la reducción de la 
jornada de trabajo. Evidentemente, 
es mejor obtener el salario de subsis- 
tencia por pocas horas de trabajo 
que por muchas. 

Esto lo hará el sindicalismo, y, al 
hacerlo, resolverá el problema del pa- 
ro forzoso; por igual medio matará 
las jornadas excesivas de trabajo; 
empleándo el mismo método barre- 
rá con todos los bajos salarios, y una 
aplicación más sencilla del mismo 
principio asegurará al trabajador el 
goce completo de su trabajo. Todo 
esto llegará de un modo perfectamen- 
te natural, como resultado directo de 
la «solidaridad económica», guiada 
inteligentemente y aplicada con va- 
lor. 

El socialismo de Estado, puesto 
frente al problema de la desocupa- 
ción forzosa, admite la necesidad de 
ensayar un remedio al mal, y pro- 
pone una ley sobre el «derecho al tra- 
bajo». Esta proposición ha encabe- 
zado durante 20, años el programa 
de los socialistas de estado, y mo 
ha obtenido nunca la suerte de una 
discusión seria, es decir, no ha sido 
considerada aún de suficiente y ur- 
gente importancia como para ser cla- 
sificada por los parlamentarios en la 
región de las realizaciones políticas. 
No hay ninguna razón para suponer 
que los que le dan tanta importancia 
se ocuparán seriamente de ella. 

El sindicalismo dice: «Aplicad la 
acción directa y reducid las horás de 
trabajo hasta el punto de absorber 
a todos los obreros útiles en las filas 
de los que están en actividad, y tan 
pronto como las mejoras obreras 
sean aplicadas, reducid más aún la 
jornada de labor, así no habrá nun- 
ca ningún desocupado forzoso». 

«Pero, — dice el parlamentarista 
—para reducir la jornada de trabajo 
es menester una ley del parlamen- 
to». El sindicalismo dice: «Dichas 
reducciones pueden ser obtenidas 
más fácilmente por medio de la orga- 
nización económica. No es necesa: 


¡rio más que la organización de los 


trabajadores y su voluntad de ser- 
virse de la organización para' lograr 
ese resultado». Los trade-unionistas 
mismos, que tenian la cabeza tan lle- 
na con la idea de que el parlamento 


es la institución más importante, y. 


que no habían pensado nunca ver a 
todos los trabajadores organizados 
económicamente, han fracasado, y no 
han sabido utilizar el enorme poder 
que se desprende de la solidaridad 
económica. 

La mejor tentativa de solidaridad 
económica fué la de la gran huelga 
de los mineros, en marzo de 1912; 


' que ingresen en las sociedades 


pero aún ésta no fué completa, por- 
que muchos maquinistas y otros ofi- 
cios no cumplieron su palabra al mis- 
mo tiempo que los mineros, yy no 
se había establecido ningún acuerdo 
con otros trabajadores organizados 
para asegurarse su apoyo de una ma- 
nera activa y ofensiva al patronato. 
Las largas discusiones en butaca 
que tuvieron lugar durante varias se- 
manas antes que expirase el aviso 
de los mineros, la aceptación pnti- 
cipada de la intervenci ubernati- 
va, todo muestra la ingenuidad y Sim» 
pleza de los dirigentes responsables 
del lado obrero. El hecho es que ellos 
no consideraron la huelga como una 
batalla que debía ser librada por los 
trabajadores, colocados en el terre- 
no de la «lucha de clases». 
Desgraciadamente, un elevado por- 
centage de los «leaders» mineros no 
tenian la concepción de que había 
y hay tuna «lucha de clases», y, na- 
turalmente, hicieron lo posible para 
que la reivindicación nacional de los 
mineros para obtener el salario mí- 
nimo no adquiriese el carácter in- 
transigente con que se presentó. 
Varios diarios burgueses acusaron 
a esos mismos jefes de ser «sindicalis- 
tas»!! La verdad es que muchos de 
ellos no han pronunciado en su vida 
esa palabra, y ni el cinco por ciento 
de ellos comprenden su significado. 
Pero combatieron valientemente y 
fueron en realidad mucho más sin- 
dicalistas de hecho que tn teoría. 
Sin embargo, si el principio sindica- 
lista de solidaridad fraternal entre 
los obreros de todas las industrias 
hubiera sido comprendido, la presión 
de todos los trabajadores de trans- 
portes, incluso los ferroviarios, ha- 
bría sido! 'aplicadía (al fin de la, primera 
semana, y ningún poder terrestre ha- 
bría prevalecido contra ellos. 
Una vez más, el objetivo de los 


sindicalistas les el de establecer el 
control de cada industria por los 
mismos interesados, en beneficio de 
toda la comunidad. A esto seguirá la 
toma de sión de la maquinaria 
y otros medios de producción y de 
transportes reunidos en la comuni- 
dad industrial. Las huelgas son sim- 
les incidentes en la marcha hacia 
gestión de la industria y la pose- 
sión de los instrumentos de produc: 
ción. El sabotage, el obstruccionis- 
mo, las agitaciones violentas son 
simples incidentes en la progresión 
hacia adelante. La llave del pro: 
blema está en la SOLIDARIDAD 
OBRERA. 

Naturalmente, muchas críticas ab- 
surdas han sido hechas al sindicalis- 
mo; y una cantidad de representantes 
del Trabajo se han apresurado á de- 
iclarar que no solamente «ellos no 
son sindicalistas», sino que hasta han 
emitido opiniones contrarias á él» —la 
que, tras un breve análisis, prueba 
esto: que están obsesionados con la 
institución plutocrática del parlamen- 
to|, y llenos de temor de que el menor 
compromiso con el verdadero movi- 
miento obrero les haga perder su 
pr del presupuesto y de goce del 

ienestar. Pero no deben atemori- 
zarse esas almas tímidas; pueden to- 
davía afirmar sus opiniones pluto- 
cráticas, rehusándose a identificarse 
con la viril fuerza de combate que 
ya arranca a la clase obrera de la 
charca fangosa del parlamentarismo. 

La divisa es: SOLIDARIDAD 
OBRERA y ACCION DIRECTA. 
Por estos medios podemos solucionar 
y solucionaremos el problema de la 
desocupación, curaremos la pobreza 
y aseguraremos al trabajador «la 
completa recompensa de su trabajo». 

(Traducido de «The Syndicalist», 
de Londres, para LA ACCION 
OBRERA). 
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SEGUNDA SESIÓN—DÍA 4 


A las 2 p. m. se da por abierta la sesión. 

Se suscita una discusión respecto a la 
divegencia que existe entre algunas seccio- 
nes, 

Rosario Oriental dise que el asunto no 
tiene importancia. 

Debemos dejar estas nimiedades y pasar 
a tratar lo que haremos con los carneros, 

Tandil propone que las secciones publi- 
quen un manifiesto iinvitándolos a tomar 
parte en la organización. 

Cosquín manifiesta que la iniciativa sur- 
gió de Buenos Aires, la que no pudiendo 
responder al pedido de solidaridad que dis- 
tintas secciones le hacían, mombró una co- 
misión enviándola al Tandil con el propó- 
sito de que viera si era posible perdonar 
a los traidores, [porque en Tandil, Cerro 
Sotuyo d Balcarce la mayoría está com- 
puesta carneros. Por lo que es conve- 
niente invitarlos a tomar parte len la organi- 
zación, Para esto ¡debe publicarse un ma- 
manifiesto, 


Montevideo. —Quiere que mo se extien- 
da la resolución en el Uruguay. Está de 
acuerdo que se publique el manifiesto siem- 
pre que no se permita trabajar a los traido- 
res en las condiciones existentes, 

Rosario Oriental. —Manifiesta que si se 
toma la resolución de dar amnistía á todos 
los carneros, es mecesario también hacer 
que exista más armonía en el seno de 
las organiazciones, porque se han dado ca- 
sos en los que ha bastado que un obrero 
expusiera distinta manera de pensar de la 
predominante, para que fuera llamado trai- 
dor, Para conservar la unidad en nuestros 
sindicatos, debemos ser tolerantes con todos 
aquellos compañeros que de buena fe ex- 
pongan conceptos y puntos de vista que no 
están de acuerdo con la opinión general. No 
obstante, los ¡acuerdos que se tomen, de- 
berán ser respetados por la minoría. 


Deber nuestro es ser severos y perse- 
verantes en la propaganda. 

En cuanto] á lo que (se «refiere á los carne- 
ros, cree que debe invitárdele 4 tomar parte 
en la organización, en forma amistosa. 
Además, los sindicatos dde picapedreros, 
para dar á nuestro movimiento un verda- 
dero carácter de clase, deberán extender la 
propaganda entre los demás trabajadores, 
sean éstos rurales o de los pueblos vecinos 
de las canteras. Todos los esfuerozs que se 
hagan en este sentido, serán en beneficio, 
de la clase explotada, vale decir, en nuestro 
propio icio, desde que esta es la única 
manera con que puede establecer la solidari- 
dad entre los asalariados, porque el consti- 
tuir una anización obrera, 'ezca es- 
ta á la tria que se quiera, es darle 
personalidad á los obreros que en ella se 


“Montevideo —No debe ammnistiarse, los que 
han oficiado ide traidores, porque si así se 
hiciera, no se conseguiría otra cosa que 
desprestigiar la organización, especialmente 
en el Uruguay. 

E Molino—Lo Lirrd boris va el cid 
ha ir para s las regiones. AY 

ibas el ingreso de los hombres que 
an traicionado á nuestras A poe 
tendrán los que ingresan aceptar lo 
que ellos acuerden; y no debe olvidarse, 
además, que los peones también, deben for- 
mar parte de nuestros sindicatos, ; 

Chacarita —Manifiesta que está de acuer- 
do con que se invite a los traidores a 
pg ctivas, 

Más o menos, en el mismo sentido se ex- 
presan los delejados del Tandil, Deán Fu- 
nes y otros, ; y 

Deán Funes—Observa que, sin “embargo 
de la resolución que el congreso va a to- 
mar, según lo expuesto por la mayoría de 
delegados, debe dejarse constancia de que 


AA a o 


los que en lo sucesivo traicionen al sindi- 
cato, se le condene rigurosamente. 

Varios aprueban la observación. 

Cosquín — Puesto que los trabajadores, 
cuando tienen una clara concepción de la vi- 
da, saben el lugar que deben ocupar dentro 
de la socied: capitalista, los sindicatos; 
constituídos, deben hacer es esfuerzos 
para despejar la mentalidad obrera, por- 
que, no hay que creer que todos los que hoy 
son traidores lo hagan por maldad, 

La Sección Buenos Aires, presenta la mo- 
ción siguiente: «El congreso acuerda dejar 
perdonados los traidores en general, excep- 
tuando los sitios que no existan sindicatos, 


por que éstos no pueden considerarse tales, * 


dándoles plazo para que efectúen el ingreso 
en la organización hasta el 30 de Julio, 
Los que no lo hagan serán conceptuados 
«traidores», 

Se acordó también en la misma sesión, pu- 
blicar un manifiesto, á fin de poner en co- 
nocimiento de los interesados la "resolución 
adoptada. 

Se nombra una comisión para que lo 
redacte, . 


CUARTA SESIÓN—DÍA 5 


Se abre la sesión a las 8,30 de la mañana. 
Leída el acta, se aprueba, 

Los compañeros encargados de la redac- 
ción del manifiesto, lo leen, aprobándose 
por unanimidad. , 

Se abre la discusión sobre el trabajo á 
destajo, Se ¡aprueba lo resuelto alrespecto 
en el congreso anterior, 

El asunto que le sigue es si deben ó no 
apoyarse con la huelga generdl á ¡uria sección 
estando en huelga, 

Se produce una discusión al respecto, acor- 
dándose a: jalr a las Secciones a prestarse 
la solidari debida, 

Se cierra el debate, aprobándose el ar- 
tículo 9 del estatuto, recomendando sea lle- 
vado a la práctica, 

Se pone en discusión el artículo 21 qut se 
refiere a los accidentes de trabajo. Varios 
delegados condenan enérgicamente á las 
Compañías de Seguros, porque engañan á 
los obreros, 


gan directamente res; 
entes del trabajo á los patrones, teniendo 
éstos que abonar todos los gastos que se 
Pa re durante la curación, y el subsidio, 
Debiéndose emprender una activa propa- 
anda á fin de que se le imponga el pago 

1 jornal íntegro», 

Se pasa al artículo 22, Piden la pala- 
bra, varios delegados, Montevideo hace uso 
proponiendo la creación de una secretaría 
nacional en ¡el Uruguay. 

dos bs dice, en cambio, que en el Co- 
mité onfederal, deben tener representación 
todas las secciones, 

Paso Molino—A fin de simplificar la cosa 
—4dice—propongo que ¡en las 1 
donde exis varias secciones, se forme 
un comité de relaciones, compuesto por 
un delegado de cada sección, para que esté 
es ra relación con el consejo confe- 

eral. 

Se prolonga la discusión en la que inter- 
A oo 10 as q. AA 

aprueba, por último, la siguiente mo- 
ción: «Que sin perjuicio de que en el seno 
de las secciones exista un corresponsal. que 
mantenga correspondencia con el consejo 
confederal, se nombre un delegado que la 
re te ante el o. 
uego se pasó ¿ nom 


ar el consejo ad- 


ministrativo y la redacción del periódico, 
Los cargos se destribuyeron en la forma 
que sigue: 

Secretario, Jesús Neira. 

Pro-secretario, Carlucci, 

Tesorero, Mugnos, 

Pro-tesorero, Cario, 

Cuerpo de redacción: P, Aguirre y M. 
Fresnedo, , 


QUINTA[SESIÓN—DÍA 5 


Abierta la sesión á la 1,30 se renueva 
la discusión anterior, acordándose, después 
de un prolongado debate, que en todas 
aquellas localidades que existan más de una 
sección se forme un comité de relaciones, 
compuesto por un delegado de cada una 
es que estará en continua relación con € 
Consejo Confederal, quedando sin efecto 
la representación por secciones en el con- 
sejo, porque las del .interior y exterior no 

ría mandar, á cada reunión que se ce- 
ebrase, un delegado directo, lo que impli- 
caría que los representantes de éstos fueran 
todos de Buenos Aires, cosa que no puede 
admitirse, 

Teniendo en cuenta la presencia de los 
delegados de la Confederación O, R. Argen- 
tina y de la F. O. R, Uruguaya, se discute 
cuál debería ser la táctica a usarse para 
conseguir la unificación de los fuerzas obre- 
ras en la Argentina, 

Se produce una prolongada discusión apro- 
acu tand por último, la propuesta siguien- 
e: 

El segundo congreso Sud-Americano de 
picapedreros, teniendo en cuenta la necesi- 
dad de que las fuerzas obreras de la Argen- 
tina se unifiquen, á fin de poder empren- 
der una batalla contra la tiranía que pesa 
sobre los trabajadores organizados con 
sibles resultados de triunfo, «invita á loa 
componentes de las “dos instituciones que pa- 
sando por encima de todo lo que puede im- 
pedir la unificación, se entreguen de lleno 
á los trabajos que tienden á realizar la 
aspiración del proletariado argentino. 

Caso de que no se emprenda la labor 
mencionada, la C, S. A. de P. queda faculta- 
da cc iniciarla. ú 

a fusión no ía realizarse, por los 
obstáculos que part de las partes pon- 
dría á su realización, se darán á conocer 
por medio de un manifiesto la causa funda- 
el que imposibilita la unión anhela- 


a, 
Aprobado lo que antecede, se levantó 
la sesión, 


SEXTA SESIÓN—DÍA 6 


Se abre la sesión con la presencia de 
todos los delegados, á las 9 de la ma- 
ñana, 

Aprobada el acta anterior, se discute si 
los sindicatos á 'medida que puedan, de- 
ben ir implantando oficinas de trabajo. 

Ampliamente tratado ese asunto se acuer- 
da lo siguiente: 

El segundo congreso acuerda aconsejar 
a los sindicatos de pica; , que hagan 
todo lo posibie para implantar el salario mí- 
nimo, obligando á la vez á los patrones 
á que pidan al sindicato los obreros que ne- 
cesitan, 

El asunto del pago de las mensualidades 
de los morosos, quedó á cargo de los 
sindicatos, para que éstos proceden dé la 
manera que creyeran conveniente, 

Se discute si deben o mo pertenecen a la 
organiazción los contratistas. . 

Diversos delegados exponen sus opinio- 
nes, llegando todos ¡a la conclusión que, 
todo contratista que tenga obreros a su 
dependencia, debe ser considerado como 
explotador, 

omo se han presentado varias mociones, 
se vota, resultando aprobada la que se 
expresa así: 

os contratistas que no tengan obreros 
á sus órdenes, pueden y deben formar 
parte de la organización; en cambio no se 

itirá a los que explotan a uno o más 
obreros, quedando entendido que no deben 
hacer competencias, 

Este procedimiento uirá mientras no 
se consiga la abolición trabajo a destajo, 

También se aprueba esta moción: 

Los pequeños contratistas de cordones 
quedan a ¡criterio de la sección Buenos Aires 
porque según lo manifestado por sus delega- 
dos, tienetel propósito de combatirlo hasta 
conseguir que este trabajo se haga en las 
mismas condiciones que se está haciendo en 
Tandil y otros lugares de la república. Al 
mismo tiempo sería conveniente que todas 
las secciones + cuanto está de su oil 
para que la de Buenos Aires pueda solucio- 
nar esta cuestión en forma que convenga 
a todos los obreros. 

Se discute si 'en caso de que una sección 
se halle en huelga puede otra declararse 
sin consultar con la que está en movimiento. 

Teniendo en cuenta que en las resolucio- 
nes tomadas en el congreso anterior se solu- 
ciona el asunto en una forma conveniente 
se acuerda que quede como estaba. 

La Paz propone que el periódico se ocupe 
también de dar ¡a conocer al gremio en 
las localidades idonde haga falta obreros, 
Se acepta la propuesta. 

Montevideo, —Sostiene la necesidad de que 
se haga su estatuto en el que se indique 
los de y derechos de los asociados. 

Paso 'Molino,—Contesta que el estatuto 
más eficaz son las resoluciones de las asam- 
bleas. 

Rosario Oriental, —Opina lo propio, ma- 
nifestando a la vez que se haga cumplir, 

El congreso está de acuerdo con lo es- 
puesto ¡por Paso Molina y Rosario Oriental. 

Río Janeiro. —Propone la publicación de 
un Iboletín en eel que se inserte todo lo acor- 
dado resolviendo el congreso en lugar del 
boletín una libreta con la que conste Tos 
acuerdos de los dos congresos celebradós. 

Cerro Sotuyo.—Expone la mecesidad de 
que el congreso mombre una comisión de 
huelga anente. 

Rosario Oriental. —Manifiesta que en el 
congreso anterior se trató el asunto y lo 
único que debe hacerse al respecto es poner 
en 'práctica lo entonces resuelto, 

Se adopta este temperamento. 

Chacarita, —Propone que se tome una re- 
solución para combatir el alcohol, 

Como ya diversos sindicatos han pues- 
to en práctica la campaña contra el alcohol 
el congreso recomienda a todos los ps 
ilreros que la hagan extensiva en todas 


artes, 

Se trata también lo que se refiere alma- 
cenes a los ide los canteristas, Se acuer- 
idal que se «pnule la obligación de hacer 
las compras en ¿llos, no obstante el que 
tenga voluntad-de ir puede hacerlo, 

Se trata por “último sobre las publica- 
ciones hechas por LA ACCION OBRERA. 

La sección Buenos Aires presenta la mo- 
ción que sigue: eS 

Considerando que la serie de publicaciones 
“aparecidas en LA ACCION OBRERA a 














LA ACCION OBRERA 





propósito de los procedimientos de la sec- 
ción Buenos Aires perjudica enormemente 
a la organización en general porque lejos 
formar conciencia entre los trabajadores crea 
odios, ¡Por esto encargamos a nuestros repre- 
sentantes que por medio de una nota se 
llame ¡al orden a la redacción de dicho 
periódico sin perjuicio de que esta resolu- 
ción se publique ¡en «La Voz del Picape- 
drero», 

Como era de suponer se produjo una 
general discusión, .en la que tomó parte 

ugnos, autor de algunos artículos publi- 
cados en LA ACCIÓN OBRERA, el que 
empezó por formular los cargos publicados, 

idió la lectura de los sueltos a fin de 
apreciar la verdad de lo que en ellos se 
afirma. 

Esto origina un debate prolongado en 
el que se demostró un interés especial de 
que no se tratara la .cuestión. E 

Tandil 'amenaza retirarse si se continua 
insistiendo, 

Por último se acuerda dejar conforme 
estaban las cosas; así lo propuso la parte 
que acusaba a LA ACCIÓN OBRERA de 
hacer propaganda disolvente, 

No habiendo pues asuntos se clausura 
el congreso quedando invitados todos los 
delegados para Ta asamblea que los picape- 
dreros de “Paso Molino celebrarán a “las 6 
de la tarde. * 

A la hora indicada en el local social se 
hallaban congregados todos los obreros pica- 
pedreros de la capital expresada escuchan- 
do las palabras de los delegados al com- 
greso todos ellos demostrando la utilidad 
de la organización y de la solidaridad de 
clases, 

En el mismo sentido habló el camarada 
Antonio Marinelli, delegado de la Contede- 
ración O, R. Argentina ante el congreso 


de picapedreros. 
CORRESPONSAL, 





CERRO SOTUYO 


Á propósito de unas publicaciones de 
«La Vanguardia». 
Camaradas de LA ACCION OBRERA 


Ruégoles den cabida en las columnas de 
nuestro semanario sindicalista, para que con- 
teste el individuo L, Bresilini, y los mastifi- 
cadores de la calle Defensa, con sus corres- 
pondientes 888, > 

¿Pueden decirme, ambos políticos y carne- 
ros (especie que se congenian), en que épo- 
ca los canteristas del Tandíl llegaron á un 
acuerdo con los patrones de cantera? 

A mo equivocarme, sería la huelga de 
11 meses, que terminó con una completa 
victoria de los camaradas y no con un 
acuerdo, 

Si hubieran sido todos como el del ar- 
tículo aparecido en «La Retaguardia» del 
día 25 ppdo., mes, con seguridad que, no 
sólo hubiera sido arreglo, sino un fracaso, 

Pero, como todos los obreros no nos ven- 
. demos, á pesar de las cantidades más Ó 
menos fabulosas que muestros tiranos 'mu- 
chas veces nos ofrecen, los burgueses, gra- 
cia á la energía y conciencia de los compa- 
ñeros, mientras Bresolini traidionaba y pree- 
tendía formar una sociedad de amarillos, 
tuvieron que sucumbir, como tuvo que hacer 
lo 'mismo el individuo que mos ocupa, de- 
fendido por «La Retaguardia», y tantos otros 
más del mismo pelo, 

«La Retaguardia» ha pretendido sin duda 
alguna, encontrar el arma de ataque contra 
los fgindicalistas, fprohijando á este sujeto. 

Este, como perfecto juda, no puede sino 
esgrimiendo la calumnia y la mentira, que 
son siempre los argumentos def órgano que 
lo defiende, para desacreditar á los sindica- 
listas militantes que son algo así como la 
bestia megra de los carneros y políticos, 

Yo tendría mucho que decir del tal Bre- 
solini, pero me detengo porque, de los 
interesados, los obreros ide las canteras, 
no existe uno, puede decirse, que lo des- 
Conozca, 

Sólo invito á «La Retaguardia», que se 
haga dar el Estatuto que tiene “formulado 
su defendido, junto con su ladero el burgués 
Costa y lo publique en sus columnas; pue- 
de que «haya» alguna sociedad que lo apro- 
bara (sic), con todos los quinientos artícu- 
los, y (de esa manera, se cumpliría su ideal 
de una nueva orientación en las organizacio- 
nes que no comulgan con ruedas de mo- 
lino, in se tragan la hostia reformista, : 

Con esto, creo, que tienen unos .y otros 
para almorzar y cenar y si en algo puede 
servirle, á su disposición queda 

Juan Velázquez. 
Cerro Sotuyo, Junio 13 de 1912, 





Entre pitos y flautas 


Todo sonido de un órgano, tiene un 
motivo especial que llama la atención y 
agrada al oído. > 

Ya que de música se habla, el Pito del 
del órgano reformista, hacía tiempo que 
no ftocba auxilio, que es motivo especial 
para los humoristas a quienes gusta oirlo, 
á pesar que á ciertas pitadas se hacen los 
sordos, porque desde (que algún atrevido 
atropello a ¡un tal «Adelante» con Jos talones, 
que acudió valiente ú la llamada de su 
compañero «La Vanguardia». Pero la manía 
de avanzados, no asusta a nadie que toque 
la flauta por «música di cámera»; así acu- 
dió del jeexterior su pitada y llegó auxilio 
(por escrito), que se refiere á'la huelga ge- 
neral de Montevideo. Dice el ayudante: 
«Ante la conducta, ide las empresas, los 
obreros tranviarios, volvieron á declarar la 
huelga, pero influenciados los revolu- 
cionarios de «boquilla», apelaron á la vio- 
lencia, siendo causa de que se restaram 
simpatías á los obreros y no consiguié- 
ramos todos «nuestros propósitos», En aquel 
entonces, no dijo nada el periódico de los 
tranvieros, pero ahora se acuerda un tran- 
viero de auxilio que fueron influenciados, 
cuando ellos mismos lo pidieron, y si no 
fuera por la virtud de la violencia del primer 
día de la huelga general, que practicaron 
los revolucionarios de «boquilla», (término de 
fumador, será porque ¡alguna vez, lo fu- 
marq á él y sus cólegas los o: 
Pero el señor traviero, no cuenta que toda 
la lacción que hizo en su favor el estado 
fué inútil, apesar de estar la huelga den- 
tro de la legalidad, como la defendió el 
mismo presidente Batlle en su diario «El 
Día», todo fué ¿al fracaso por un senti- 


Imentalismo de los smismos declarantes y 
la huelga era tan simpática que hasta un 
diputado y varios periodistas vivaron á la 
Federación, 

Ese señor pito de auxilio, encontró su 
flauta que toca por música y le hace notar 
que si hubiera continuado la violencia se- 
ría otra cosa lo me estaba obligada a frnian- 
dar el amigo del pueblo, Batlle, y el tran- 
viero no se hubiera ocupado, en tocar pito 
por vicio, porque ¡o «que da para curar 
ya hizo morir a enfermo, Otro pitada com- 
pañero: La Avanguardia del 8 de Junio, 

Giierín, 





El congreso de picapedreros 


Son tales las garantías constitucio- 
nales argentinas que los delegados 
de los sindicatos de picapedreros de 
la Argentina, Uruguay y Brasil, aún 
hallándose todos en Buenos Aires, 
resolvieron ¡trasladarse á Montevideo 
a celebrar el Congreso para evitarse 

¡ tener que gozar dichas libertades en 
los calabozos policiales. 

Como han podido apreciar los lec- 
tores, la labor de esta asamblea ha 
sido interesante, y ha marcado un 
progreso sobre el anterior por el sur- 
gimiento de organizaciones del ramo 
en la Argentina y Uruguay. Posible- 
mente esta federación de oficio pase 
a ser algo serio saliendo de su vida 
inútil de hasta el presente, dado que 
en su seno han entrado elementos 
nuevos. 

Pero debemos hacer algunas consi- 
deraciones sobre los acuerdos toma- 
dos, sobre todo en lo referente al 
material extranjero y a la situación 
de las organizaciones de las canteras 
en lucha. 

Ante todo, nos parece que se ha 
abusado de la palabra «fracaso». 

En cada tema en discusión se oye 
decir a los delegados al sostener sus 
opiniones y propuestas, que si no se 
hacía eso la organización de los can- 
teros fracasaría. Como no podemos 
decir que esa afirmación es fruto 
del desconocimiento del espíritu de 
combate y sacrificio de los trabaja- 
dores del ramo, puesto que quienes 
tal cosa decían proceden del seno 
de éstos, atribuiremos la palabra a 
la dificultad de hallar argumentos 
en defensa del parecer de cada cual. 

Las organizaciones que han triun- 
fado en luchas desiguales que se pro 
longaron un año, teniendo en contra 
la policía; soportando prisiones y 
procesos a granel; que pasaron con 
su bandera de combate desplegada 
a través de la represión centenaria; 
que están continuamente envueltas 
en la polvareda de una acción ince- 
sante, manteniéndose incólume; tuna 
organización por la cual han dado 
su vida muchos valientes y que cuen- 
ta en su seno a quienes están dis- 
puestos a darla de nuevo; que tiene 
en su seno a tantos luchadores abne- 
gados que no ceden ante nada; esa 
organización está tan lejos del fraca- 
so como nuestro planeta de Saturno. 

Se introduzca o no material extran- 
jero, la organización seguirá en pie. 
Hace cuatro años que se está intro- 
iduciendo ese material y no sólo no 
se produjo tal fracaso, sino que se ro- 
bustecieron las organizaciones exis- 
tentes y nacieron vigorosas las de las 
Sierras de Córdoba y las del Ro- 
sario Oriental y sus vecindades. 

El congreso aprobó boycottear los 
materiales extranjeros. No somos fa- 
vorables a esta resolución, pero no- 
tamos «que es mucho más acertado 
que lo que se hizo otras veces, o sea 
dirigirse al gobierno pidiendo au- 
mentara “los derechos de aduana a 
la piedra extranjera, pues si ésto 
se hiciese práctico, los primeros per- 
judicados serían los mismos trabaja- 
dores representados en el congreso 
por las secciones uruguayas, ¡dado 
que la medida iba a impedir la intro- 
ducción del material procedente del 
Uruguay, sin beneficio más que pa- 
ra los grandes capitalistas de cante- 
ras de la Argentina. 

Con la resolución del boycott, la 
medida restrictiva queda en manos 
de los trabajadores, que le darán el 
alcance que les parezca. Por de pron- 
to no se perjudica a los obreros luru- 
guayos, como lo hubiera hecho una 
medida proteccionista del Estado. 

Sin embargo, lo lógico hubiese si- 
do no tomar tal medida, cuyo alcan- 
ce limitado no ha de producir el 
efecto que se espera. La lucha de 
competencia es inevitable entre capi- 
talistas, sea del mismo país, sea de 
un país a otro; y son ellos quienes 
han de buscar el medio de salir del 
paso, y lo hallarán en el gobierno 
cuando sepan influir sobre él. 

Por de pronto, si no se ha impues- 
to medida prohibitiva sobre la pie- 
dra, es porque la introducción no 
hace peligrar la producción del país. 

Hace cuatro años que se comenzó 
a introducir, y desde entonces el nú- 
mero de trabajadores de canteras es 
el doble. 

El mal para los trabajadores orga- 
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nizados no está en ese comercio, sino 
en la cantidad de carneros que se 
han ido pasando a los patrones; y 
este mal no se remedia impidiendo 
el empleo de piedra europea; se re- 
media por una lucha sostenida contra 
el pernicioso elemento. 

A tal efecto se ha acordado la 
amnistía del elemento traidor, lla- 
mándolos a las filas donde pertene- 
cieron. 

No anticipamos juicios. La prác- 
tica nos dirá del valor y eficacia de 
esas resoluciones. 

Otro punto importante tratado por 
el congreso fué la unificación de las 
organizaciones argentinas, para cuyo 
efecto se había pedido la represen- 
tación de la Confederación O. R. 
Argentina y de la Federación O. R. 
Uruguaya, a las cuales pertenecen 
las entidades de trabajadores de la 
piedra de la Argentina y el Uru- 
guay, respectivamente. 

La Confederación designó al com- 
pañero Marinelli, quien se halla allí 
desde que fué expulsado de nuestro 
país, y la Federación del Uruguay 
al periodista Carlos Balzán. 

En las incidencias del debate Ma- 
rinelli reprochó al delegado de la Fe- 
deración la conducta de los anar- 
quistas argentinos en el asunto ese, 
pues por su intervención perniciosa 
no se había realizado la unidad obre: 
ra. Balzán reocnoció la verdad del 
reproche,..como que él fué el direc- 
tor de la pandilla de vagos conver- 
tidos en delegados del congreso de 
unificación por virtud de las socie- 
dades disueltas, cadáveres que da- 
ban representación de su inexisten- 
cia por las artes de Gilimón y Cía. 
Apartemos estos recuerdos ya his- 
tóricos, que nos dicen de la causa 
de la decadencia que hoy sufrimos 
los trabajadores. 

Se resolvió que las dos institucio- 
nes argentinas se pongan de acuerdo 
para llevar el asunto a la práctica. 
De parte de la Confederación no 
habrá inconveniente. Ella ha naci- 
do de ese deseo que no apagaron 
ni los odios ni los reveses soportados 
por quienes lo sustentaban, pero el 
escollo de siempre existe: el fanatis- 
mo ciego de una fracción que no se 
entiende ella misma. ¿Los hechos la 
habrán inspirado mejor? Sería de 
desear. 

Los enemigos a quienes hemos de- 
safiado por su conducta antiprole- 
taria no han tenido el valor ni de 
sostener la contra, como que sabían 
el triste papel que iban a hacer. 

En fin, el congreso ha marcado 
un notable progreso en la organiza- 
ción de trabajadores de la piedra 
y esperamos que los encargados de 
la labor administrativa sabrán enca- 
rrilar y mejorar la marcha de la Con- 
federación Sudamericana de Picape- 
dreros, que tan mal anduvo hasta 
ahora. 


CORRESPONDENCIAS 


Como todos saben, desde hace un año 
y medio se sostiene la huelya en las canteras 
de. Franco, Seguín y Basso, sin que nues- 
tros compañeros conscientes desmayen por 
esto, y, al contrario, están dispuestos a 
llevarla hasta que los tiranos tendrán que 
venir a nosotros para solicitar arreglo, co- 
mo siempre les ha pasado, Pero, desgracia- 
damente, los burgueses todavía cuentan con 
aliados en muchos obreros que venden su 
dignidad a tales vampiros. Y no sólo esto; 
hay más, hay algo que pone de relieve 
la perfidia y bajeza de ciertos individuos 
que marcan un signo de inferioridad in- 
creible «en la condición de un ser, hasta 
ponerlo al nivel de un reptil, Se trata de un 
caso que muchos extrañarán, pero que es 
rear, y si“bien dañino para la acción del 
momento, es útil en cuanto aleja de nuestras 
filas a elementos hipócritas que nos repug- 
nan y avergúenzan, 

Gúierino y Pedro Confort1, no “coriformes 
con el mal que nos hicieron durante los 
aoce días de la huelga sostenida últimamente 
en Cerro Leones, llamando concilios y más 
concilios para hacer entrar como carneros 
a más de cuatrocientos trabajadores, y no 
pudiendo (quedarse «en la cantera después 
de la vuelta al trabajo, se fueron ide carneros 
en la cantera de Franco, juntos con el 
«cornudo voluntario» José Mateo Brunelli 
(pariente de ellos) a vender su jesuitismo, 
Se comprende, pues, que hay que dar la 
biografía de estos judas, Ahí va: 

Pedro Contorti fué secretario de la sección 
Cerro Leones, y ¡no servía para otra cosa 
que para complicar “los conflictos dando 
razón. a todo el mundo y frente a: burgués 
Cima ise sometía y le alcahueteaba todo 
lo que pasaba; en vista de esto, el comité 
le retiró el archivo para que se quedara 
él en su casa... 2 

De José M. Brunelli mo podemos decir 
nada, porque hace poco que está aquí, 
Sólo sabemos que donde existía organiza- 
ción fué siempre traidor y en el Carmelo 
(República Oriental) no sólo era un vendido 
sino gue ejercía de agente de carneraje, 
yendo len todas partes en busca de rompe- 
huelgas, 

Ahora entra a desfilar Gierino Conforta. 
¿Lo conocen? Este fué tesorero del sin- 
dicato y tomó el cargo para hacer econo- 
mías en la administración (son sus palabras), 
y economizó de tal modo que si los revisa- 
dores del balance mo hubiesen sido hombres 





expertos, él se iescamoteaba las cuotas de 


talonarios de cobranzas que había escondido 


después de cobradas, y que exigencias 
de fellos tuvo que Presentar (1 5dÍ 5 la 
economía! 

La conducta .bellaca de estos individuos 
es tanto más ruín cuanto que podían traba- 
ob en lo de Cima si hubiesen querido, 

ero no, el instinto los llevó a cometer 
una ¡acción la más estúpida en contra úe 
sus compañeros, El carnero Giterino es yno 
de los presos que fueron a rescatar tres 
mil trabajadores el 27 de febrero de 1911, 
por cuyo acto sucedió la carnicería de tris- 
te recordación. ¿Merecía éste semejante ac- 
to? ¿Valía él lo que la vida del valiente 
que la dejó sobre el terreno? ¡Alma de 
salvaje! '¿ Merecía la sangre derramada? ¡No, 
m una gota de esa sangre generosa! ¡Sólo 
la saliva cuadra en su rostro villano! 

¡Una madre todavía llora a su hijo muer- 
to ¡por la policía; un compañero todavía está 
preso, después de haber estado al borde 
de la tumba, hallándose hoy al borde del 
logre sin contar las mil penurias de 
os demás heridos y los centenares de pre- 
sos! Y él hoy le roba su sudor abando- 
nándolos y traicionando la causa... ¿Hay 
castigo por el aborto jesuíta que se llama 
Giilerino Conforti? ¿Es suficiente la fuerza 
de la organización? ¡No, no! 

El proverbio dice que el zorro pierde el 
pelo pero no el vicio, 

Ya, hace años, ¡en Norte América, fué 
expulsado de su sindicato nada menos por- 
que robaba las vagonetas de carbón a sus 
compañeros mineros, iy por esto avisamos 
a los cornudos carneros que trabajan en 
la cantera de Franco que tengan cuidado 
que a éste le gusta mucho la cosa ajena 
y el vicio de Norte América aun lo tiene, 
pues en la cantera Nocetti en 1910 quiso 
trampear a su compañero de trabajo Juan 
Longhi, cosa que no consiguió porque éste 
se dió cuenta, Pefo, repetimos que la cosa 
ajena le gusta mucho y le recomendamoz 
a los carneros ¡que formen un sindicato 
para nombrarlo tesorero, a fin de que ponga 
en actividad sus facultades financieras, sin 
temor que les haga quebrar el boliche, 
pode él se las sabe arreglar como quiso 

acerlo con la Unión Obrera de las Can- 
teras, sin alcanzar su intento, 

Recomendamas a Giierino que haga pron- 
to a formar su sindicato de raza lanar, por- 
que con su trabajo no llegará nunca a te- 
ner inada y sepa, que no pasará mucho 
tiempo ¡que tendrá que emigrar de ésta, 
y su proyecto de ir a Sierra Chica le saldrá 
mal porque allí también tenemos algún com- 
o que lo desenmascarará y quedará 
iquidado... 

Si la necesidad lo requiere, volveremos 
sobre el tema, pues hay mucho que decir 
y verán los compañeros que éste tiene siete 
cueros, 


CORRESPONSAL, 
Tandil, 27 de Abril de 1912, 


NOTA.—Esta correspondencia aparece con 
un retraso de casi dos meses, porque no 
hemos «visto su primer original, Este es 
ef segundo que remitió nuestro corresponsal 
para subsanar la falta, y lo publicamos por 
ser una cosa ¡necesaria arrancar la careta 
hipácrita a (individuos que solo con tramoyas 
han logrado la confianza de sus compañeros, 
a los cuales venden hoy torpe y ruinmente 
por los treinta dineros que le da el bur- 
gués.—LA REDACCION. 


Sierras de Córdoba 
Una huelga en las canteras de Mendoza 


Hace dos meses se produjo una huelga 
en las canteras de las vecindades de la 
ciudad de Mendoza, comprendiendo a más 
de doscientos trabajadores, Como no tenía- 
mos el “sindicato formado nos dispersamos 
por toda la república, menos unos treinta que 
volvieron (doblando el lomo y traicionando, 

Los hechos sucedieron así: había un solo 
capitalista hace dos años y pagaba 5,50 
er"ciento de adoquines, Luego se estableció 
otro, y comenzó a pagar a 6,00 pesos. 
El capitalista ¡para que no se fueran los 
obreros aumentó a 6,50. Todo con piedra 
libre, Así marcharon las cosas sin incon- 
veniente, Pero como hace poco el capita- 
lista nuevo concluyó la contrata y se re- 
tiró, el otro wolvió a rebajar el precio 
antiguo de 5,50, aumentó además los ar- 
tículos en fa proveeduría en una “forma 
escandalosa, 

Como era justo, todos nos negamos a 
trabajar, y en vista de la prolongación del 
conflicto comenzó la emigración, 

Después yo fuí a Córdoba. Allí no se 
sabía nada de la huelga y creo que en 
ninguna parte se había hecho público, Ese 
es el efecto de la desunión. También al- 
gunos de los huelguistas de Mendoza, como 
no tienen conocimiento ninguno, se han ido 
a trabajar en las canteras de Córdoba, pues 
no conocen la solidaridad mi saben lo que 
significa, Lástima que tantos buenos com- 
pañeros que han estado allí no aprovecha- 
ron su estadía desplegando actividad * inte- 
ligencia para unirlos e instruirlos en los prin- 
icipios de la 'organización sindicalista, asf 
sabrían luchar como lo he visto en estas 


sierras, 
UN EMIGRADO. 
Sierras de Córdoba, junto 14 de 1912, 


Rosario 


Contra la carestía de la vida.—Conflicto 
terminado. —Varias. 


De la agitación que se había intentado 
contra la carestía de la vida, parece que 
va terminando a medida que se va norma- 
zando los precios ¡en alza, 

Tan poco ambiente ha tenido en esta 
campaña, que parece que el pueblo del 
Rosario estaba conforme con morirse de 
hambre ¡antes que protestar. En uno de 
los barrios que sufren más la miseria la 
kampaña no halló eco, me refiero a la 
Refinería Argentina, donde se trabaja 12 
horas 'menos una y media que tienen para 
poder comer, tanto de día como de noche; 
durante el año tienen un paro forzoso de tres 
o cuatro cuatro meses; se paga de 2,50 
a 6,50; término medio 3.00 pesos. 

Calcúlese que privaciones deberá para esa 
gente, cuando una sola pieza cuesta por 
alquiler 18 pesos. Sin embargo, tienen es- 
clavos por demás, Aquí resultó una reunión 
con un centenar de personas; la obra empe- 
zada creo que será estéril; esta gente ya 
esta extemada por ¡el hambre, 

Sólo puede vigorizar ese campo una cons» 
tante propaganda organizadora, a pesar de 
que 'en dicho establecimiento por el solo 
hecho de leer un manifiesto obrero se les 
expulsa del trabajo. Esta tiranía no se pue- 
de destruir sino con la acción que ejerzan 
los mismos obreros, : 5 


Volviendo á lo primero, diré que la rebaja 
de artículos, ha sido obra de la misma 
competencia capitalista, 

El conflicto de Jos obreros panaderos 
se ha dado por concluído en una Asamblea 
que tuvieron el primero del mes, Vuelven 
as trabajo, perdiendo cinco pesos menstia- 
les, y trabajan 22 kilos más de harina cada 
uno, Á último momento, se acordaron de que 
esa huelga de 40 días, no tenía efecto y era 
necesario hacer batalla en el mismo trabajo, 

Si bien se competía á los patrones de pa- 
nadería con “buen pan que mos hacía la 
Cooperativa Obrera de Pan, institución crea- 
da por los obreros de los talleres, no se 
ha hecho nada, porque hasta hubo en el pan 
de los burgueses, tal masacote, que puso en 
peligro la vida de algunos, pero la oficina 
municipal, nada trató de averiguar, por- 
que en todas las panaderías debía recha- 
zarse el pan, por adulterado, Nada valieron 
las protestas de los socialistas contra la 
Comuna; hartos estamos de ver arbitrarie- 
dades, y tan campantes están todos los 
perjudicados, Este mal paso que dieron los 
rap por un derecho archijusto, es 

ueno tenerlo en cuenta, Entre el mejor 
elemento, formarán un Sindicato que une á 
todo el gremio dividido hasta ayer en dos 
entidades, Esperamos su próxima fundación 
entidades, Esperamos su próxima fundación, 
para que busque de iniciar su lucha dentro 
el taller y ¡pueda imponer su derecho. 

Se han organizado en Sindicato, los obre- 
ros en calzado, los mosaiquistas, y anexos, 
que tienen su sede social en el Centro Socia- 
lista, a 

Se extiende el trabajo de reorganización 
de gremios y comités, y se dará vida á la 
Federación Obrera Local, para poder iniciar 
una agitación contra la Ley Social y Rest- 
dencia, 


A AS IA IL STATES ART 


Comité pro Revolucionarios Mejicanos 


Se ruega a los compañeros que tengan 
en su poder, dinero o talonarios de la 
rifa Pro Revolución Mejicana; se apresu- 
ran entregarla 4 ieste comité, 

Méjico 2070 (altos). 
El Comité, 


LISTAS DE SUBSCRIPCIÓN 


— 


A cargo de un Metalúrgico de La Plata, 
Lista No, 46 

José Ollioni, pesos 3,00; Sebastián 3,00; 
Pajo 2,00; Juan Semerro 1,00; k P. 2,00; 
José Brailla' 1,00; Juan F, 1,00; R. C. 2,00; 
Luz 1,00; XX Carlos 0,50; XX Aleberdia 
0,50; 'Dos Amigos 2,00, Total $ 19,00. 
A cargo de la Sociedad Carpinteros de 
La Plata, ' 


A. Torrazón, pesos 1,00; R. V. 0,20; 
J. Y. 1,00; J. Poggi 0,50; Carattel 0,50; El 
Obrero Panadero; (La Plata) 5,00; G. Bu- 
sio 0,50; Un sindicalista 0,30,  Ttal $9,00. 


A SSA ITA TARA MT AA 


Sociedad Ob eros Sastres 


Se desea saber el paradero de Manuel 
Fañano (sastre) que hasta hace poco tiem- 
po se domiciliaba en la boca, para comuni- 
carle asuntos de mucha importancia, Di- 
rijirse a la secretaria «Obreros Sastres», Mé- 
jico 2070, EN 

Igual reproducción se ruega a los perió- 
dicos obreros, 


Trabajadores! No olvideis el 


Boycot á los productos 


de la Cervecería Bieckert 


Pilsen. Morocha y Africana. 








REFLEXIONES Y. OBSERVACIONES 


SOBRE LA CUESTION SOCIAL 


2 POR 
JULIO A. ARRAGA 


Tenemos en venta una cantidad de 
ejemplares de esta obra, que debe estar 
en la biblioteca de todo trabajador de- 
seoso de estudiar los problemas que 
plantea su propia lucha emancipadora. 

«Reflexiones y Observaciones» es una 
obra de estudio, sencilla, clara, y nutri- 
da con rico material de observación so- 
bre los diversos aspectos que presenta 
la moderna lucha de clases, examinada 
a la luz del concepto sindicalista revo- 
lucionario, : 

Los compañeros harán obra buena di- 
fundiéndola, y todo trabajador encontra- 
rá provecho en su lectura. 

La obra está lujosamente presentada 
y se halla en venta, al precio de UN 
PESO el ejemplar, en nuestra adminis- 
tración, calle Méjico 2207, Buenos Aires, 
a donde deben dirigirse los pedidos acom- 
pañados de su importe. 








